
Abonado de la remolacha
azucarera
EI agua y el sol son elementos fundamentales para su crecimiento
El cultivo de la remolacha azucarera requiere una buena humedad
del terreno, un nivel de iluminación suficiente y un abonado del
suelo rico en nitrógeno, fósforo, boro, potasio, etcétera
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a remolacha (Beta Vulguris) es una
planta bianual de la familia de las
Quenopodiáceas. Durante el pri-
mer año forma su raíz y consti-
tuye las reservas; en el segundo
año aparecen las flores agrupadas
en espigas en la extremidad de

los tallos, lo que conocemos como semi-
Ilas, que es la reunión de varios frutos.

Este cultivo es bastante exigente res-
pecto al agua, la parte foliar de la planta
puede considerarse como una de las más
desarrollad.^s entre diversos cultivos. Como
la transpiración se realiza a través de las
hojas, la planta expulsa cantidades de agua
muy importantes que debe tomar del sue-
lo. Esta es una de las causas de que gene-
ralmenie se cultive en terrenos de rega-
dío, a excepción de Andalucía, que se
cultiva también en secanos. Se siembra en
otoño, lo rnás temprano posible, para re-
coger entre los meses de julio a septiem-
bre, coincidiendo con los períodos de llu-
vias. Actualmente se está extendiendo la
costumbre de sembrar al mismo tiempo
que en secano, dando dos o tres riegos en
los meses de abril y mayo.

La remolacha azucarera requiere sue-
los ricos en materia orgánica, con una
bucna estructura para el buen crecimiento
y desarrollo de la raíz.

Este cultivo se desarrolla bien en suelos
ligeramente alcalinos, francos, permeables
y con buena aireación. Las raíces prolife-
ran en capas del suelo más ricas, especial-
mente en las arcillosas.

EI pH ideal es entre 6 y 7,5.
El cultivo de la remolacha tiene unas

cicrtas exigencias respecto al agua y la ilu-
minación. Durante el crecimiento requiere
un suministro constante de agua y días de
gran intensidad luminosa. Ya que la acu-
mulación de las sustancias se produce en
la raíz, dependen de la capacidad fotosin-
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tética durante el período de formación y
crecimiento radicular.

Las condiciones más satisfactorias para
su perfecto desarrollo serán los climas sua-
ves, con un nivel de iluminación suficiente
y una buena humedad en el terreno.

AbonAClo nitrogenado

El nitrógeno, al formar parte de la clo-
rofila, centro de la fotosíntesis, desarrolla
su actividad produciendo abundantes ho-
jas, donde se forma el azúcar que se acu-
mula en las raíces, por lo que tiene un
efecto dominante en el crecimiento de la
totalidad de la planta.

La mayor cantidad de riqueza sacárida
se obtiene con la aplicación del nitrógeno,
como abono de fondo, aunque no es con-
veniente realizar el abonado nitrogenado
de esta manera, ya que es alta la produc-
ción de azúcar, pero bajo el peso obtenido
de raíz.

Existen varias formas de aplicar el ni-
trógeno:

l. Aplicación de nitrógeno como abo-
nado de fondo, representando de un 30%
a 50% del total, y de abonos ureicos o
amoniacales de acción lenta.

2. Otra manera sería el abonado de
cobertera, inmediatamente después de rea-
lizar el aclare, que representa un fi0% del
abonado empleado de cobertera, y otra

aplicación a los veinte días dcl ahono de
cobertera restante.

Una aplicación excesiva Ileva ccrosigu a
un mayor desarrollo de la parte aérea, so-
bre todo en las variedades de gran follaje.
Tampoco deben hacerse aportaciones tar-
días de nitrógeno, pues la acción tardía
del nitrógeno se ejerce a través del estí-
mulo de producción de auxinas, que, a su
vez, promueven el crecimiento y retrasan
el almacenamiento de hidratos de carbo-
no.

El nitrógeno es un elemento esencial
durante el período de intenso crecimicnto
vegetativo, en el yue el objctivo funda-
mental es obtener una superficie foliar con
gran capacidad de asimilar CO^ mediantc
una eficaz actividad de fotosíntesis.

AI)Onado f^opo^tásicA

El fósforo favorece el desarrollo de raí-
ces y la formación de azúcar, delatándosc
la escasez de dicho elemento por falta dc
concc;ntración de sacarosa.

Cuando la absorción de fósforo cs ópti-
ma, el nitrógeno se emplea íntegramente
en la emisión de hojas y desan^ollu dc las
raíces, cuyo peso alcanza los valores máxi-
mos.

Este elemento nutritivo ejerce un efccto
muy importante cn el desarrollo inicial dcl
cultivo, equivalente al adelanto de la fecha
de siembra en varios días.

La mayor parte de los ten^enos ticnen
escasas proporciones de este elemento, es-
pecialmente en estado soluble, por lo quc
no debemcxc olvidar las aportaciune.ti de f(n-
foro, nunca inferiores a I50 ó 2(x) l)d./ha.

La remolacha es planta iilopotásica, co-
mo indican sus cxigencias nutritivas. EI

Producclón Nitrógeno (UD/ha) Fósforo ( UD/ha) Potaslo ( UD/ha)

Regadío
40 t/ha 100-150 70-100 160-220
50 t/ha 160-180 100-125 200•240
60 t/ha 150-200 130-150 240-280

Secano
20 t/ha 60-80 40-50 80-120
30 t/ha 100-120 60-80 130-150

36/VIDA RURAL/N.° 52/1 DE OCTUBRE 1997



potasio suministra electrones a las hojas
para la síntesis de arúcares, grasa, proteí-
nas y otros principios inmediatos; y con-
juntamente con el fósforo permite una eti-
cacia completa al nitrógeno, produciendo
mejores rendimientos cuanto mayor es la
ahsorción de fcísforo y potasio.

EI fósforo y cl potasio deben aplicarse
en sementera con las labores preparato-
rias, amjuntamente con la parte de nitró-
geno que se vaya a distribuir en esta fase
dc abonado. RcCiriéndonos al fósforo, es
prefcrible utilizar formas solubles al agua
por lo menos en un porcenta.je de un
SO%, para que el cultivo disponga de al-
guna cantidad inicial de fósforo fácilmente
asimilahle.

Microeleme^rtas

Hemos de prestar mucha atención al
boro, ya que la remolacha es uno de los
cultivos que necesita mayor eantidad de
estc elemento, su escasez produce podre-
dumbre de las raíces, con pérdida de
hasta 4-5 t/ha de producción.

La carencia de este elemento se acen-
túa en terrenos calizos, porque el calcio
es antagonista del horo e impide la absor-
ción de este último por las plantas. Esta

La faRa de boro af^ecta gravemerrte a la remdacha.

carencia se evita incorporando al suelo el
Borax.

El Borax, tetraborato sódico (B,^O^Na,),
se disuelve en agua, descomponi^ndose en
metaborato sódia^ (BO,Na,) y ácido bóli-

1v laber kiw+ Aac^ha

co (BO^H,), los cuales se ionizan sepa-
rándosc los aniones, BO^ y BO;. El Bo-
rax se incoipora al tcrreno con una lahor
profunda de vertcdera para ponerlo cn
contacto con las raíces.

Las aplicaciones de Bor^ix se deben ha-
cer espaciadas cada tres años, ya que su
acumulación en el suelo produce efectos
tóxic<^s sobre los vegetales.

Actualmente se emplcan abonos com-
puestos preparados para la remolacha con
boro, como por e.jemplo cl 0-20-30-2B.
T^mbién se emplean los superfosfatos de
cal con boro.

La cantidad de boro a añadir es de 15-
20 kg/ha.

Otro microelemento que a veces csca-
sca es el magnesio. Gcncralmente estas
insuficiencias se dan en terrenos arenosos
sujetos a fuertes an-ash^cs dc sales en pro-
fundidad, cuando se emplean grandcs can-
tidades de agua en cl iicgo. Para esta ca-
rencia se utili^a dolumita a^^irón de 1(>U
kg/l^a. n
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